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TIJEl^ETAZOS 

ñ IOS OTROS? i 
1,03 periódicos han publicado 

una lisia—muy larga, por cierto ~ 
de los jefes y oílciales .que tienen 
prisioneíos los tagalos on Sania 
Cruz de Malabón. 

Caanlo se lia di^-ho {tceroa de los 
sufrimienlos de esos pobres espa
ñolas, prisioneros de un pueblo 
bárbaro coya pasión domioaDie es 
la venganza, es cierto; hasta me
diados de Julio les dio el infanw 
Aguinal lo r a d ó n de tres reales 
para cada uno; pero le parecería 
aquello un despilfarro, ó interrum
pió el socorro, con lo cual queda
ron abandonados los prisioneros 
Á sus propios recursos: el que ten
ga algo (omerá y el que no tenga 
nada ayunará, si sus compañeros 
no pueJen suministrarle algo ,del 
aliraenlo que, tengan para si. 

Cuatro meses llevan de prisión 
los oUdales de la lista. Cuatro me
ses hace que dejaron de escribir 
á sus parientes Cuatro meses han 
vivido éstos entre el temor y la 
esperanza, ansiando y temiendo 
que se hiciera la:^ en los asuntos 
de Filipinas, porque si esa luz ha* 
bia de alunibrar á muchos vivos 
h^bí» do ser antorcha funeraria 
para muchos muertos. 

Mas la luz se hizo; un rayo de 
ella penetro en la prisión tagala de 
Santa Cruz de Malabón, ó hizo sa
ber á las íamilias de «Igunos ofi
ciales que óslos vivían. 

La nolii^a ha causado á los in
teresados inmenso júbilo. ¿Qué im

porta que padezcan bajo el domi
nio de los que los tienen prisione
ros? b ŝo es transitorio y acabara 
larde o temprano. Sufren pero vi
ven: y este corazón humano que 
haría los imposibles para redimir
les de su cautividad, se regocija 
de que vivan prisioneros porque de 
iio estar así no vivirían. 

La lista publicada por los pe
riódicos ha hecho un bien lumen-
su a mucha gente, porque le ha 
tiecho iMit>er lo que ignoraba; pero 
ha llenado de desconsuelo A otras: 
a todas las que carecen de noticias 
de sus deudos y que alentaban la 
esperanza de que aparecieran cau 
ti vos por alguna parte. 

Par» las uesdicliadas íamilias 
que viven esperando tanto tiempo 
se ha hecho imposible la situación. 
La duda las atormenta de un mo 
do horrible. La lista que publica 
los nombres de ios prisioneros de 
Santa Cruz en la cual no apaiecen 
los que tanto les interesa, es una 
esperanza que se les va y un nue
vo tormento que les martii iza. 

E s cierto que liay mas prisione
ros en Bulacjin y en Mueva Ecija 
y eu Turiac y en Zambales; pero 
¿quiénes son y cómo se llaman? 

El gobierno que ha l or iado ha
cer luz en la prisión de Malabón 
debe procurarse los medios para 
saber quienes son los que viven 
prisioneros en el resto de la isla 
Tiene el deber de hacerlo; pero que 
lo haga pronto . . 

líl deber lo impone y la humani
dad lo exi je. 

Dice cKl NaGionaU que los Centros 
ooineroiales se han escapado por la 
tangente al ser oonsaltados reciente
mente por el gobiernb. 

Y añade el colega: 
«Cierto es que se ha hecho ainy tarde la 

consalta á los Centros que de tan triste ma
nera responden; pero ¿es qiie osos Ceiitroü 
esperaban recibir la consulta para formar 
opiniOn sobre asaotos tan graves, de tanta 
trascendencia y cuyo planteamiento tiene dos 
meses de fecha? Bso parece, putís, si asi no 
fuere, si como ciudadanos activos siguiesen 
esoí elementos ios asuntos públicos, es evi
dente que á las veinticuatro horas de reci
birla podrían evacuar cualquier coiis ulta.» 

¡Crtlle, pues es verdad! 
El suelto tiene su mijita da aquel y 

da en lo hondo. 

IM república de Santo Domingo soli
cita de Espafia que le venda algunos 
oafioneros de los que existen en la gran 
Antilla. 

La de M4jioo pide le venda mos oafio-
oes de los que tenemos por allá. 

Es natural. 
C»mo hemos deshecho la casa todo el 

mundo espera que hagamos almoneda. 

Dice un periódico: 
((Gomo dato elocuente del estado en que se 

bU(;ueutra la claee obiera de Vitoria, dicen 
que para una plaza de barrendero muuícipal 
dotada con siete reales diarios, que hay va
cante en el cuerpo de Policía urba:ia, preten
den el puesto sesenta indiviauos, muchos de 
los cuales tienen oficio.» 

! Camarada, no se baga usted de nue-
I vas, porque ese mal estado du la clase 

obrera, y do las otras clases, no es pri-
vilogio de Vitoria. 

Muy cerca, ahí en Madrid, tiene us
ted cinco plaoitas de escribiente, de las 
más baratas, que se las dlspataa tres
cientos treinta y tseis aspirantes. 

I Sesenta y siete paru ctida pUza, sc-
í;ún la ouciiia. 

Ya ve ustud, colega; nato eso^ lo do 
Vitoria seqaudn en mantillas. 

L'jtitnos: 

«No por las circunstancias propias de la 
estación, ni por las tristísimas que nos afli 
gen, lia dejado de exiitir movimiento eu el 
Consultorio Médico.» 

Poro, lumbre; por<i'iü la palriii 03l»S 
de duelo ¿va á aguantarse el dolor do 
barriga quien lo tenga? 

El p'ttríotisiuo tleno sus limites. Y un 
hombre puede ser muy patriota y to
mar magnesia esfervcscer.te. 

Mni*»M»É|i>(' 

~*t'^ 

El marqués de tiuadaleto se 
apodera de Bliimberg. 

1.1 de Octubre de IMU. 
No obstiinte haber abdicado FcJipe 11 

el G de Mayo do l.VJS, la soberanía de 
los P..íse8 Bajos ú favor á<t su 'lija isa-
bel Clara Eugenia y del arcliidutiue Al
berto, l'uturo esposo de esta iiiÍHuta, la 
gnerrn cuutinuó en Flandes, pur no 
contcrmarse los holandeses con tal ab
dicación y por haber quedado uonsiUe-
radas estas provincias como íundamen-
to de la uorcua de Espafia, motivo por 
el que proseguían ocupadas por las tro
pas espaAo as. 

Al subir al trono de España Felipe 
111 quiso este monarua imprimir gran 
actividad A las operaciones, y A conse
cuencia de esto en Soptreiubre de 1593 
puso sitio A itihin Khimberg el almiran
te de Aragón U. Juan de Mendoza, mar
qués de Guadaiüte, prisionero de los 
holandeses ou ia batalla de Nieuport, 
después Ue haberse portado como un 
héroe durante toda la lUcha. 

El ejército sitiador se componía de 19 
mil iutantes y 2500 ginetes; pero no 
obstante que estas tuerzas eran consi
derablemente mayores que las que en 
conjunto reunían los defensores de la 
plaza, el ejército español tuvo que lu
char Ciu verdadero heroísmo y hacer 
prodigíob de bravura en cuantos com
bates se libraron durante el tiempo que 
duró el sitio; puej los holandeses, ani
mados por el espíritu natural en quien 
dt l̂ieude su independeiici;i, y con esta 
sus propiedades y la cuna de sus ma
yores, peleaban doinostrat.do un valor 
tan temerario como digno da la empre
sa en ({ue estaban empeñados, hecho 
que al multiplicar sus energías, casi 
anulaba la superioridad numérica que 
sobre ellos tenían los españole}. 

En vista de ello el marqués do Gua-
dalete dispuso que jugara solamente la 

arlillorin, ÍK lia de ver sí causando des
trozos en ia población y quebrantando , 
las defensas se aouadía \ aî s intimacio
nes de rendición. 

A lo3 dos días do vivo é inoosante OA-
nonoo fué iniíendindo pir la arrtillérU 
de loi nuestros el pilvorin del castülo, 
y como á consooueacla de la voladufa 
perecieran sepultados entre los escom
bros, i\ mAs del <íobjrn>id'>r y su fami
lia, varios '{'•• 1)3 priiioipalej capitanm 
de los Ii'jlaa(l<3se4, entos entre^'iron la 
pi.aza, con vencidos deque ya todaresís-
lenoia era iiiutil, el 15 de Octubre do 
ir.08. 

MAKSK RoDitiuo 
{Prohibida la reprodu<xi<in.J 

CURIOSIDADES 
Los trajes militares de las prluMiat 

alemanas 
Cierto número de prinoesaa alemaafia 

•oa propietarias de reglmieutos, y & «•-
te objeto, la VecMU, de VleDa, rvlata 
en el ünifornu los d«tallM aQeoddtlco* 
que se han seguido en lo reíatlirp ,•> 
vestido militar de las priaoeaai qa^ po> 
seen regimientos , 

Si fac'l 09 do establecer para un prln,-
cipe, desdo que so nombra para el |Qi\n-
do de un regimiento, el uniforme atri
buido A este regimiento, no ooarre lo 
mismo cuando se trata de una prin
cesa, 

Ecta tiene nece&idad de consultar 
con los costureros y modistos, e^e,, y 
debo armonizar su gusto de matiers ,<|f ĝ  
conciüe, con su habilidad, las tiff* 
gencias militares y las del tr*J« >f««M» 
niño. 

So da coino uniformo modelo elfí||4'<í|e 
d<! amazona do K emperatriz deltíeina-
nia, do su regimiento de cortv^ros de 
la reina; la clecolón ilul tocado aaviX ana 
consecuencia de la .siu^uieute unéi^Jata: 
cuando se trata ile sabor cómo la empe
ratriz podrA completar su uniforme por 
un tocado suflcientemento militar, una 
divergencia do opiniones se produce 
entre ella y el emperador. 

La emperatriz considera, en efecto, 
como de todo punto imposible colo
carse un casco do acero sobre su cabe
za Propone entonces al emperador lo
mar el antiguo tocado del regimiento, 
el tricornio. 

lilBLIOTl-KiA DE EL ECO DE CAUTAÜENA :!.«) 

que en uno de ellos, como ya hemos dicho, la puer
ta del patinillo. 

Apenas se velan estos muros, estas rejas, estos 
balcones: tan oscura era la noche, tan estrecho el' 
patinillo y tan altas las paredes 

Mr. de la Chanmiere no podía hacer otra cosa que 
esperar, y esperó con suma Impaciencia algunos mi
nutos. 

Al cabo se abrió una hoja de uno de los balcones 
y apareció el contorno uscuro, pero gentil, esbelto 
de una mujer, destacándose fuertemente de una vi
driera. 

Aquella vidriera se abrió, y la mujer adelantó y 
se inclinó sobre el balaustre del balcón. 

—Trepad por la reja, Mr. de la Chaumiere, dijo 
Azucena, que ella era, en voz muy baja, 

Latiólo violeotamente el orasóo & Mr. de la 
Chanmiere, y por algunos momentos qaedó inmóvil, 
•obreoogido por la faerte impresión que le hablan 
causado las palabras de Azucena. 

No habla esperado tanto. 

Dominó al fin su conmoción; se acercó A la reja, 
trepó por ella, llegó A su coronamiento, se asió A 
uno de los soportes del balcón, alcanzó A la balaus
trada, se izó, y poco después se encontraba dentro 

I.A PRINCESA DE LOS URSINOS ÍWI 

de una pequefía cámara y delante do Azucena, que 
estaba sencillamente vestida de negro. 

Azucena cerró las vidrieras y las maderas de su 
balcón. 

Luego se acercó A una mesa que estaba on el cen
tro de la cAmara y sobro la cual habia un par de 
pistolas. 

— s vais A sentar A una respetable distancia de 
mf, Mr. de la Chaumiere, dijo Azucena; os advierto 
que en el momento en que os levantéis, me prepa
ro: en cuanto deis un paso hAoía mi, disparo sobre 
VOS; me serA muy t'Acil probar, cuando acudan al 
ruido, que habéis penetrado aquí sin conocimiento 
inio y que me he visto obligada á mataros como se 
mata A un ladrón. 

Holósele la sangre á Mr. de la Chaumlero, no por 
miedo, sino porque su ardiente Mperansa se desva
necía. 

—T bien, seflora, dijo, tomando un sillón y sen-
tándoae A alguna distanoia de la mesa: si tanto re* 
celáis de mi, ¿porqué no habéis bajado á hablarme 
por la reja? 

—Porque esas roias, señor mío, no pertenecen A 
mi cuarto, y no puedo bajar A ellas. 

— (Ahí yo lo ignoraba: ahora bien, seflora; me «s 

J5ÍBLI0TECA DE EL ECO i)fí CAHtAtfKNA dM 

^ ^ ^ __u_—^ 

—¿Puedo acercarme sin miedo de que disparéis 
sobre mi? Sentirla morir sin poseer9B. 

—Acercaos. 
Mr. de la Chaumiere se sentón y Azucena le dló la 

carta. 
Mr. de la Chaumiere la leyó. Mientras laleia, Azu

cena observaba profundamente su semblante. 
Se convenció de que Mr. de la Chaumiere no tenia 

noticia alguna délo que en aquella oai»ta se indi
caba. 

Su contenido era el siguiente: 
«El día 11 eslarA todo,,preparado! la sefial serA 

esta cifra, una de cuyas letrfit serA blanca, y la 
otra roja:—il C—que aparecerA.on laa puertas de 
las casas de las personas que deben ser presas. Pro
curad que los de oasa, que conpeen el looretc, estén 
preparados y no baya vapilaciono*.-^QQArd«oa 
Dios». 

IX 

—Y bien, ¿comprendéis porqué os h« llanuMio, 
Mr. de la Chaumiere? ui i «;, 

—Si, si seflora, dijo éste, devolv^ndoia. eai'ta A 
Azucena y yendo A sentarse en el sillón que habla 
abandonado. 


